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No creer en Dios, 
es lógicos 200 

No creer en el Pue: 
blo, es absurdo; 

No perseguir la re» 
ligiosidad, es ceobar- 
des 

No servir a la Li- 
bertad, es vil. 
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Todo asunto del periódico a JACINTO HUITRON: 
34, Calle de López 30, accesoria letra A. 





Año VL—Tercera Etapa. 





«Excélsior», del día 21 de no-. 
viembre, publicó en su primera 
plana, columnas cuarta y quinta, 
el relato que le suministró un via- 
jero que llegó, según dijo, de La- 
redo Texas, y en dicho relato ha: 
ce saber que en las conferencias 
presentó Samuel Gómpers la si- 
guiente proposición, anombre de 
la delegación de la Federación 
Americana del Trabajo: - , 

«Los conferencistas america: 
nos estamos decididos a ayudar 
alas naciones aliadas, con objeto 
de que éstas puedan arrojar alos 
ejércitos de las Potencias centra: 
c0 fuera de las naciones invadi- 

as», E MED no 

Como se ve, el primer párrafo 
de la proposición presentada por 
Gómpers nada tiene que ver con 
el interés particular del obreris- 
mo latinoamericano: entraña una 
cuestión política, reñida, en lo 
absoluto, con la libertad de -ac- 
ción de los proletarios oprimidos. 

El segundo párrafo dice: . 

“Continuarán. luchando (los 
conferencistas americanos ): en 
contra de Alemania, siempre que 
este Imperio se encuentre bajo el 
control de gobiernos autocráti- 
C08», a 
Desde luego se advierte que el 
presidente de la Federación Ame- 
ricana del Trabajo hizo las decla: 
raciones del párrafo preinserto 
inspirado en fuentes de carácter 
oficial; pues, de otra manera, no 


Ai podría asegurar la continuación 


de una lucha en que sólo pueden 
intervenir las decisiones de go- 
biernos interesados en imponer 
regímenes políticos a los Impe- 
rios casi vencidos por los aliados. 
Claro está que en el segundo 
párrafo, así como en el primero, 
no se trata absolutamente nada 
que interese alobrerismo neto de 
los países latinoamericanos. 
El tercer párrafo dice: 
“Aprobarán (los conferencis- 
tas americanos):las catorce clán- 
sulas del presidente Wilson», 
Como se sabe, las cláusulas a 
que serefiere Gómpers no tienen 
relación alguna con los movimien- 
tos obreros nide Norte ni de Sud: 
América; tienen connivencia polí- 
tica con la paz del orbe; y tal paz, 
Como nadie ignora, no fue inte- 
'rumpida por escisiones directas 
£xtre obreros y patrones, sino en- 
tre Gobiernos defensores de atn- 
icioneg mercantiles. isa 
El párrafo, por tanto, nada 


tiene que yer con los intereses - 


Particulares del obrerismo latino- 
americano. JE pales 
_El cuarto párrafo de la propo- 
Sición de Gómpers dice: 

á “Los trabajadores americanos” 
eberán estar oficialmente repre" 
Sentados en cada delegación beli- 

He en las conferencias. de 


Asimismo, nada tiene que. ver 
AS por Gómpers en el pá- 
ma y anterior con el interés par» 
Eon ar del obrerismo latinoame- 
DR Bien es verdad que los 
solis, cuando usan el gentili- 
Lon ericamo, jamás quieren .re- 

1ISe al habitante de la Améri: 


lo 
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ca en general, sino a ellos exclu- 
sivamente, como si fueran los 
únicos que merecieran el califica: 
tivo, no de norteamericanos, sino 
de «americanos» nada más, . . 

Por tanto, dado el supuesto de 
que en la guerra hubiesen inter- 
venido intereses, verdaderos in: 
tereses proletarios, es de presu- 
mir que los yanquis querrían, en 
las conferencias de paz, la repre- 
sentación desu nacionalismo de 
preferencia al de los países que 
también, por derecho, son tan 
americanos como el americanis- 
mo delos yanquis. ; 

El último párrafo dice; 

«Y organizará un congreso 
mundial de trabajadores que se 
reunirá el mismo día en que inau- 
guren las naciones contendientes 
sus mencionadas conferencias». 
La verdad es que el párrafo an- 
terior no necesita comentarios: 
en él se habla de un congreso 
mundial de trabajadores, como si 
tal cosa fuese posible para cuan 
do se inicien las pláticás de paz. 
El simple sentido común nos di- 
ce que si presenta serias dificul: 
tados la reunión de los trabaja- 
dores en un congreso insigniñi_— 
cante, las dificultades crecen de 
punto, hasta hacerse fabulosas, 
cuando se sueña en la reunión de 
un congreso mundial de trabaja- 
dores. A menos que Samuel Góm- 
pers y socios consideren que el 
mundo se concreta a la media do- 
cena de lagartos yanguís que Con. 
ponen la regencia de la *Améri- 
can Federation of Lábor». 

Siendo así, huelga la malicia de 
los comentarios. 





ElobrerismoC?)de Gómpers elmara.o 


NOVIEMBRE 


SARDONIA. - 17 - 1914 - La com- 
pañía del circo-teatro Welton, or- 


ganizauma función a beneficio de - 


la “Casa del Obrero Mundial”. 

SELENIO.—28—1915—En el 
ex Jóckey Club se organizan los 
obreros fabricantes de camas. 

SENDA. —29—1901—Muere en 
Madrid el tribuno y escritor liber- 
tario (expolítico) Francisco Pi y 
Margall, 

SENDRINA.—30- 1914-La cau” 
sa: anarquista pierde. uno de sus 
más caracterizados difundidores: 
Anselmo Lorenzo... 0 

 Dictembre 

SÉRPOL.—1-—1914—El Parti. 
do Socialista hace suyo. el Plan de 
Ayala; data E LADA UNER Fr To AIR cen 

SILENO.—2—1870—Muere. en 
Hyerés, departamento de Toulon 
(Francia), el:revolucionario Julio 
Michelet. - Scala > 

"SIRIO. —=3—1915—En el “Pa. 
lacio de los azulejos” se reorga- 
niza el Sindicato de Talabarteros. 

: rar 

“La verdad es, como la ri. 
—queza, un depósito; pero en 
tanto que el- rico está “obli- 

_gado'” a descubrir miserias 

reales para aliviarlas y empre- 

sas útiles al progréso moral * 

de los hombres para alentar- 

- las, el depositario de la ver- 
dad débe esparcirla a todos 
los vientos,” - 


SS 


ANÓNIMO, 





- Opiniones acerca de las conferencias 


“Fuí, al principio, partidario de 
dichas pláticas, como varios de 
los camaradas que a ellas asistie 
ron porque esperaba se soluciona» 
ran estos puntos que llevaron en 
cartera; 1%, obtener la libertad de 
los muchos miembros de la agru- 
pación “Trabajadores Industriales 
del Mundo” que están en las maz- 
morras desde hace mucho tiempo; 
32, establecer una inteligencia di- 
recta de obreros a obreros para 
evitar, en lo futuro, las vejaciones 
que hasta la fecha sufren nuestros 
compañeros mexicanos que van al 
país vecino a trabajar; 3*, evitar la 
presión política y económica que 


“ siempre ha tratado de ejercer Es- 


tados Unidos sobre México. Pero 
estoy timy desesperanzado. por- 
que si el primero y más sencillo 
de esos puntos fue rechazado, ¿qué 
seráide los demás?— César Pan» 
delo, secretario del exterior de la 
“Unión de Empleados de Restau- 
rant”. q 

a e ' 

“El resultado de las conferencias 
de Laredo ha sido un fracaso com- 
pleto del objetivo allí perseguido 
por la “Américan Federátion of 
Lábor” porque [la mayoría de 


los delegados mexicanos no está 
investida de representación. E) 
Ejemplo: Quintero, Cervantes To- 
rres, Alvarez y Gutiérrez, que se 
dicen representantes de corpora- 
ciones que no existen. Además, 
tengo informes de compañeros de 
varios Estados, que no están de 
acuerdo con dichas conferencias, 
y de agrupaciones que han recha- 


“zado de plano las proposiciones 


que a ese respecto se les hicieron; 
en total, éstas suman 46 según 
circular que tengo a la vista de la 
“Confederación Regional Obrera 
Mexicana.” Por lo tanto, cuales- 
quiera que sean los acuerdos que 
se tomen: en Laredo no tendrán 
valor alguno, pues que no serán 
tomados en consideración por la 
casi totalidad de los trabajadores 
de la República Mexicana”.—Za- 
nuel Alfaro. 


e.» .. 

“Ya en otra ocasión, precisa- 
mente cuando los obreros norte— 
americanos vinieron a hácer pro- 
paganda a nuestro país con el pro- 
pósito de que nuestros trabajado 
res organizados prestaran su con- 
curso para la organización de la 
Confederación, opiné que :los de- 


Incensar a la bur- 
guesía, es inicuo; 
Arrodilláarse ante 
el Poder, es infame; 
Confraternizar con 
la extorsión, es un 
, crimen; 
Venderse al oro 
que compra, es un 
dogma de esclavos. 








SEMANARIO LIBERTARIO, Doctrinario y de protesta, escrito por trabajadores en defensa de la mujer y de los trabajadores mismos 
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He aquí más pruebas 
Resoluciones 


PRESENTADAS A LA CONSIDERA- 
CIÓN DE LA CONFERENCIA 
PANAMERICANA DE TRABA- 
JADORES.-——EN LO PERSONAL, 
LOS DELEGADOS MEXICANOS 
VOTAN POR_LA AFIRMATIVA. 
-—A LOS DELEGADOS DE LA 
CONFERENCIA DE LA FEDE- 

“RACIÓN PANAMERICANA DE 
TRABAJADORES. — LAREDO, 
TEX , E. U., NOV, 15 DE 1918. 


Como. testimonio fehaciente, 
irrecusable, de que los turiferarios 
de algunas corporaciones tanto de 
México como de otras ciudades 
del país, fueron completamente 
ciegos a las conferencias de Lare- 
do, damos a continuación el docu- 


_mento que justifica la mala fe de 


la “Américan Federátion of Lá- 
bor” para con las agrupaciones 
que nombraron delegación de he- 
cho—y otras falsamente porque ni 
existen: ni podían ser nombrados, 
—y que, como procedía por noble- 
za y era de honradez, ni siquiera 
se ocupó de dar a conocer con ax 
ticipación, en carácter de progra- 
ma, a los asistentes a las conferen- 
clas, , 

Dicho documento, que circuló 
en Laredo con la fecha consigna- 
da líneas antes, dice así; 





legados extranjeros fracasarían en 


su intento. Sigo pensando lo mis- 
mo. Los acontecimientos han ve- 
nido a darme la razón, si bien es 
cierto que el fracaso ha sido para 
los nuestros, que creyeron en la 
belleza de un ideal planteado por 
los advenedizos. Los delegados 
mexicanos—ya lo sabe todo el 
público—no alcanzaron éxito en 


ninguna de sus proposiciones, par-. 


ticularmente en la que se refiere a 
la libertad de líderes socialistas 
que perecen en las cárceles nor- 
teamericanas solamente por haber 
hecho manifestaciones de su cre- 
do.—Los que nos abstuvimos de 
concurrir a lás conferencias tuvi- 
mos el tino de prever la “acción 
política” de que Iglesias y Mu- 
rray nos hablaron, exponiéndonos 
esa acción como medio de lucha 
dentro del. sindicalismo; adverti- 
mos, desde luego, esa acción, — 
Por último, no creo que de esas 
conferencias surja otra cosa que la 
creación de una “casta aristocrá- 
tica obrera”, y en manera alguna 
la constitución de una efectiva 
“confederación panamericana del 
trabajo”, Arturo Maresma, Bofill, 
director de “Mancomunidad”. 
> 

4 6% : 

“No es una novedad el fracaso 
que se inicia en las conferencias 
de Laredo; los trabajadores mexi- 
canos las habíamos previsto desde 
que.los delegados norteamerica- 
nos estuvieron en México a hacer 
diz. que formal invitación a nues- 
tras corporaciones, porque cono- 
ciendo la enorme diferencia de 


Considerando que nosotros, los 
delegados a la primera Conferen- 
cia de la Federación panamericana 
de trabajadores, reunidos en mo- 
mentos tan críticos en la historia 
del mundo, comprendemos que los 
problemas que se presentan a la 
humanidad en la construcción de 
una paz duradera, son no menos 
penetrantes que los"problemas de 
la guerra, y "estando profunda y 
fervientemente interesados en que 
en la reconstrucción de los asuntos 
mundiales se le dé mayor atención 
a aquellos principios que. tiendan 
a establecer una paz duradera y.a 
crear lajgualdad de oportunidades 
para los pueblos de todas las na- 
ciones, y he 

Considerando que ha llegado el 
momento en que el .movimiento 
obrero organizado, con entero co- 
nocimiento de sus derechos, de su 
fuerza y de sus recursos, de su 
valor y contribución a la sociedad, 
deba expresar sus pensamientos 
más profundos de construcción, a 
fin de establecer y asegurar los 
principios de la verdadera demo- 
cracia, por estas razones : 

Resuelve: que declaramos que 
los siguientes principios funda- 
mentales y esenciales deben ser la 
base para los [35 tratados de 
paz, E) así como también deben 
ser los principios que guíen a to» 
das las naciones civilizadas (asunto 
político); 

Que mo existen restricciones 
5 políticas mi económicas E] . 
cuyo sólo nbjeto sea para benefi- 
ciar a algunas naciones en perjui- 
cio de otras (asunto político); 

Que no se practique la represa- 


PA AAA AAA A A 
costumbres, de razas, de tempe- 
ramento y hasta de tendencias, 
había lo bastante para deducir que 
jamás los nuestros serían bien 
aceptados, ni sus palabras encon- 
trarían eco en aquella institución.” 
—Rosalío R. Fernández, 
ps , 


So 

“Varios representantes mexica- 
nos, desde las primeras sesiones, 
vieron rechazadas sus más caras 
iniciativas, tales como la de que 
se proscribiesen de las delibera— 
ciones los asuntos de índole polí- 
tica y la de que se diese libertad a 
los obreros norteamericanos que 
habían hecho públicas manifesta— 
ciones de pacifismo, Mas como si 
tales proposiciones, tan discretas 
como nobles, se hubiesen acepta- 
do, se habría malogrado la finali- 
dad delas conferencias que, como 
lo hemos dicho, no era otra cosa 
que coadyuvar a los planes belico— 
imperialistas de las autoridades 
de Wáshington, era rectilínea- 
mente lógico que las ¿ngenuas as- 
piraciones de los obreros mexica- 
nos hubiesen sido rechazadas, co- 
mo lo fueron, por unánime vota- 
ción”.—“El Demócrata”, 24 de 
noviembre. da 
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Contra hechos. no hau 
argumentos 


En una entrevista que concedió 
el delegado Severino Bazán al pe- 


riódico del burgués Alducin, dijo . 


textualmente («Excélsior», no- 
viembre 26, 5% col., líneas 14 y 
15): «Todas nuestras proposicio- 
nes fueron aceptadas.» 

Pero una cosaes aceptar y otra 
muy distinta es aprobar. Luego 
resulta que los delegados mexi- 
canos no hicieron nada, como no 
fuera presentar proposiciones 
que, aceptablemente, no les fue- 
ron aprobadas, 





lia en fines vengativos (no se dice 


de «parte de quién contra quién, - 


por lo que resulta ambiguo el sen- 
tido), o con el delibefado deseo de 
perjudicar, sino que deben corre- 
girse los daños manifiestos. — 

Reconocimiento de los derechos 
de las nacienes chicas y del prin- 
cipio de que “ningún pueblo debe- 
rá ser obligado a aceptar una so- 
beranía bajo la cual no desee vivir 
fasunto político, relacionado con 
el servilismo de algunas naciones 
que han buscado el tutoreado de 
los gringos); 

Que no haya cambios territoria- 
les ni en los Poderes, excepto en 
aquellos en que lo demande el 
bienestar de los pueblos afectados 
o para el progreso de la paz mun- 
dial, (Asunto de alta política que- 
además de estar basado en la doc» 
trináa Monroe, da a entender que 
los yanquis podrán ejercer la tuto- 
ría administrativa y política. en las 
naciones que, como México actual, 
mente, afectan al progreso de la 


ye RA 


- Resuélvase que, agregados a 
estos principios fundamentales, 
(9 deben ser incorporadas en los 
tratados de paz “ESÍ, que serán la 
guía (política, no obrera) de las 
naciones en la nueva era y condi- 
ciones en que vamos a entrar, las 
siguientes declaracionesfundamen- 
tales para los mejores intereses de 
las naciones (no de los trabajado- 
res) y de vital importancia para los 
trabajadores asalariados (fíjese el 
lector en el gancho político); 

Que tanto legal como práctica- 
mente sea reconocido el principio 
(no el fin) de que el trabajo del 
sér humano no es una mercancía 
ni un artículo de comercio. (Como 
se ve, tal reconocimiento sólo es 
en principio, es decir, en teoría). 

_ Que no exista la servidumbre 
industrial como castigo por algún 
crimen cuando haya sido debida- 
mente establecida la culpabilidad. 
(En este concepto, el burgués que 
asesine a un trabajador no podrá 
ser castigado si se establece que lo 
hizo porque el obrero se rebeló al 
cobrar el pago, que se le negaba, 
de un trabajo que el industrial le 
quería robar). DES 

El derecho a la asociación libre, 
y la libertad de palabra y de Pren- 
sa, no serán coartados. 

Que los marineros de los buques 


mercantes tendrán el derecho de 


abandonar sus buques cuando és- 
tos estén en un puerto seguro. (Es 
asunto político-administrativo). 

Ningún artículo o .mercancía 
será embarcada o entregada en el 
comercio internacional [$ cuan- 
do en su producción se hayan em- 
pleado o se haya permitido que 
trabajen niños menores de 16 años 
de edad. (Esto es para proclamar 
un derecho de robo político y co- 
mercial). 

Será declarado que el día básico 
de trabajo en las industrias y en el 
comercio. no será de más de ocho 
horas por día, (Es lo único que 
estuvo puesto en razón). 

Será establecido el derecho de 


F 






111 
El organismo confederal 


u (Concluye) 
“El Comité confederal sólo in- 
terviene a título de. condensador 


de solidaridad, como elemento de 
sobreactividad y de polarización; 


“pero nunca como elemento de di.- 


rección que sobreponga su volun- 
luntad a la de los interesados- 

La Confederación se ha dado 
un signo de reconocimiento, una 
marca de solidaridad que sólo 
utilizan las organizaciones confe- 
deradas (para sus circulares, pu- 
blicaciones, ete.): «el label confe- 
deral» — dibujo que representa 
un mapamundi, sobre el cual, por 
encima de fronteras y océanos, 
se entrelazan dos manos frater- 
nales, con la divisa Bienestar y 
libertad como leyenda. Este «la- 
bel» es el símbolo del lazo de soli- 
daridad que une a la clase obrera 
en sus aspiraciones comunes. 

La Confederación tiene tam- 
bién su órgano, un semanario, 
La Voz del Pueblo, a propósito del 


cual puede hacerse la misma ob- 


serjuzgado por medio de jurado. 

(Este asunto es completamente 

judicial). ME 
DECLARACIÓN DEL COMPA= 
ÑERO MORONES SOBRE LA 
FORMA EN QUE EMITIRÁN 
EL VOTO LOS DELEGADOS 
MEXICANOS, TOMADO 'TA-= 
QUIGRÁFICAMENTE. 


“Los representantes mexicanos 
acordaron, en el asunto que va a 
ponerse a votación, que [5 no 
habiendo venido preparados El 
para tratar este importante asunto, 
personalmente lo aceptan en prin- 
cipio personalmente, y piden a la 
Federación Americana del Traba- 
jo que les dé oportunidad (¿en otra 
conferencia quizá?) de someter a 
la consideración de los trabajado- 
res de México esta importante 
cuestión, para que ellos sean los 
que en derecho resuelvan.— La 
traducción fue defectuosa y el ora- 
dor tuvo necesidad de repetir, 

“Pedimos nosotros a la Federa- 
ción Americana del Trabajo que 
nos dé oportunidad de que sea 
sometida esta cuestión al criterio 
de los trabajadores de México, 
para que ellos, que son los xicos 
que “tienen derecho “a “resolverla, 
manifiesten su. sentir acerca “del 
particular”.—Zuis G. Serna, *ta- 
quígrafó parlamentario. 

L. N. Morones, vicepresidente 
de las conferencias; Juan Rico, 
secretario de las conferencias.— 
Delegados: José. López Cortés, 
representante de la Federación de 
Sindicatos Obreros del Distrito 
Federal (sólo existe la Federación 
moronista, compuesta de unos 
doce apóstoles de vaqueta); Fran- 
cisco A. Moreno, delegado de la 
Unión Minera Mexicana; Antonio 
Valdés, Aguascalientes, U. de M. 
de M.; Salustio Hernández, repre- 
sentante (moronista) de la Confe- 
deración regional obrera mexica- 
na (más bien de Saltillo) —en pro- 
paganda;—Rafael Quintero, Casa 
del Obrero Mundial (no exitse y, 
por tanto, el delegado fue un títe- 
re farsante); delegado por las fá- 
bricas de Orizaba, Álvaro Meza; 


SS 





, La Confederación General 


servación que para el presupues- 
to confederal; esta hoja tiene una 
tirada limitada: sólo 7.000 ejem- 
plares. Pero sería un error si se 
concluyese de esto que la influen- 
cia de este Órgano 'es limitada. 
Como la mayor parte de los sin- 
dicatos confederados están abo- 
nados, llega. a mano de los mili- 
tantes más activos, miembros de 
las oficinas y de los consejos sin- 
dicales, y gracias a ellos, por su 
intermedio, se difunde el pensa- 
miento confederal. 

Cada dos años un Congreso ge- 
neral reúne los organismos con- 
federados; en estas sesiones, ade- 
más de las cuestiones de propa- 
ganda, se determina la orienta- 
ción general del movimiento sin* 
dicalista. En estos Congresos, 
sólo los sindicatos tienen voz de: 
liberativa, ya que son las únicas 
unidades confederales; las Fede- 
raciones corporativas y las Bol- 
sas del Trabajo pueden enviar— 
como lo hacen— delegados; pero 
éstos no tienen más. que voz con- 
sultiva, Estos Congresos equiva- 
len para la Confederación a lo que 


es para un sindicato la Asamblea 


delegado C. de - Sindicatos del 
Potosí y Unión de Oficios Varios, 
Venado, Valentín Narváez (minero 
culto, pero manejable a todas lu- 
ces); delegado de la Unión Minera 
Mexicana, Dionisio Zavala (actual- 
mente es diputado al Congreso de 
la Unión y por tanto es tránsfuga 
del trabajo); Ezequiel Salcedo 
(secretario de Morones), federación 
de Unión (?) de Artes Gráficas; 
delegado de la Unión Trabajado- 
res Industriales del Mundo y So- 
ciedad de Obreros “La Esmeral- 
da”, Cayetano Ruiz; Tiburcio 
F, Montoya, Sindicato de Tran- 
viarios, de Torreón, Coah., y Gó- 
mez Palacio, Dgo.; Reinaldo Cer 

vantes Torres (moronista), Casa 
del Obrero Mundial (no existe y, 
lo mismo que Quintero, asistió a 
las conferencias representando un 
sueño y. una farsa); “Sindicato 
obrero” y similares”, gremio de 
hilados y tejidos “La Libertad”, 
Saltillo, Coah., Marcos Torres; por 
la Cámara Obrera de Zacatecas y 
sus dependencias, J. Guadalupe 
Escobedo (antiguo enemigo de la 
“Américan Federátion of Lábor”, 
según carta suscrita de su puño. 

letra y que obra en nuestro Dada 
por la “Unión de oficios varios”, 
de Pachuca, Hgo., Wenceslao Es- 


pinosa; Sindicato de agricultores 


de San Miguel, Manuel G, Rodrí- 

uez; J, M. Tristán, secretario del 
exterior del Comité central de la 
C.R, O. M.; sociedad mutualista 
“Juárez”, de empleados de ferro- 
carriles de México; Severino Ba- 
zán (aspirante a toda clase de 
empleos de carácter político: pri- 
mero a diputado y próximamente 
a munícipe). .. 


se. el 4% 
Total: 19 turiferarios que no 
supieron representar a sus repre- 
sentados, no obstante que llevaban, 
sin duda, toda especie de faculta- 
des, incluso para apoyar la políti. 
ca de Gómpers, amén de rebajarse 
hasta el punto de asentir la con- 
secuencia de su representación 
poco agraciada. cd) 
_ Advertencia; S6lo corresponde ala .Redaz, 
ción de “Luz” lo que está entre paréntesi¿. 
] 


del Trabajo en Francia 


general de sus adherentes; gra- 
cias a estas reuniones los elemen- 
tos sindicales se ponen en con- 
tacto, y de ello resulta una fer- - 
mentación útil; las corrientes de 
opinión se desprenden: la orien- 
tación sé precisa. RE 
“En el último Congreso, en 
Amiens (1906) tomaron parte un 
millar de sindicatos, que estaban 
representados por 400 delegados.- 
La cuestión dominante discutida 
en este Congreso fue la autono: 
mía de la Confederación; se ha- 
bía propuesto poner a ésta en re- 
lación con el partido socialistas 
Esta proposición fue rechazada 
casi por unanimidad: por 834 
mandatarios contra unos 30; se 
proclamó que la Confederación 
debe- continuar autónoma y se 
reconoció que es el único orga- 
nismo real de lucha de clase; así 
como que el sindicalismo es apto 
para preparar y para realizar la 
expropiación capitalista y la 
reorganización social, con el sin- 
dicato, en su base, que de agru- 
pación de resistencia se transfor- 
mará en agrupación de produc- 
ción y de distribución. ens 
Cada uno delos Congresos con- , 
federales de estos últimos 
años ha marcado un aumento de 
la fuerza confederal y, paralela- 
mente, de la conciencia revolu» 
cionaria.- El de Amiens de 1906 
fue el término de esta evolución. 
¿Cuál es exactamente, desde el 
punto de vista numérico, el cálcu: 
lo de esta fuerza? Es dificil de- 
cirlo. Dl 
Hemos visto en números ante- 
riores que, actualmente, la Con- 
federación agrupa en su Sección 
de las Federaciones, 64 organis- 
mos federativos de corporacio- 
nes, y en su Sección de las Bo!l- 
sas del Trabajo 135 organismos 
locales. Según las cotizaciones 
pagadas a la Sección de las Fede- 
raciones, repito que el efectivoes - 
por lo menos de 205,000, Sin em- 
bargo, ha sido preciso observar 
que estos números indican un 
mínimum; por razones particu- 


: lares; Aaesialaicn A prcdbiarias, 
e 


he dicho que hay deraciones 
que cotizan sólo por un efectivo 
inferior al número de sus afñlia- 
dos. Por lo.tanto, para hacer una 
estadística exacta, sería necesa: 
rio conocer la importantia de esta 
diferencia. Otro tanto puede de- 
cirse en lo que concierne ala 
Sección Confederal de las Bolsas 
del Trabajo; el último ejercicio f: 
nanciero (del 10 junio 1904 al 31 
mayo 1906) da para los 135 gru- 
pos afiliados un efectivo de 1,600 
sindicatos, mientras que, en rea- 
lidad, hay en las Bolsas del Tra» 
bajo o Uniones de los sindicatos, 
2,500 sindicatós. ; 

El número de 205,000 trabaja 
dores confederados, que resulta : 
examinando el presupuesto de la 
Sección de las Federaciones, era, 
pues, insisto en ello, muy infe- 
rior a la realidad. A ese número 
ha de añadirse el número de tra- 
bajádores federados por los.cua- 
les las Federaciones no zotizan, 
Además se ha de tener en cuenta, 
que, de los 2,500 sindicatos afilia» 
dos a las Bolsas del Trabajo, hay 

más o menos 900 que no han 
entrado en su Federación Corpo- 
rativa. Es, pues, funa importante 
cantidad que viene a añadirse a 
Jos cálculos anteriores. , « 


- Ea estadística publicada por el 
Gobierno, incierta, como hemos 
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850,000 trabajadores de ambos 
sexos, agrupados en unos 5,00 
sindicatos. Sabemos que el efec- 
tivo, en cuanto a sindicatos, de la 
Confederación. es de cerca 3,400, 
agrupando, en 1906, en la Seeción 
de las Federaciones 205,000 tra: 
bajadores que, con el elemento 
solamente adherido a las Bolsas 
del Trabajo, forma un total de 
más de 300,000 sindicados. Pero 
estos números sólo tienen un va 
lor de momento: como que la Con: 
federación crece cada día, están 
hoy por debajo de la verdad; en la 
Sección de las Federaciones el 
efectivo es, alo menos, de 250,000, 
cón el efectivo de los adheridos. M”", d 
Sólo en las Bolsas se alcanza un Ppuor e. 
total de unos 250,000 sindicados. algo P 

Estos cálculos son necesarios Y —La 
para formarse una idea general Mfuimos 
del efectivo de la Confederación. Mimos da 
Conviene observar que en un or: Mimos la 
ganismo de esta especie, que es Mciones. 
un organismo de constante lucha Mantes dl 
de class, no debe compararse con cio uier 
organizaciones menos guerreras 
y más confiadas en el poder del 
dinero. El poder de la Confede- 
ración General de! Trabajo no se 
funda sobre cajas bien repletas, ; 
y sería inexacto-evaluarle por la fuimos 
suma de sus cotizaciones. Esta Lec 
Confederación es un. organismo Mia es 
vivo, en cuyo seno las reacciones Monteric 
tienen lugar, del mismo modo que Mo. 10d 
las que vemos en la naturaleza: Le E 
los elementos que agrupa—y que "a 
son los elementos escogidos de la IM: ro 
clase obrera, los más conscientes, MY conf 
los más revolucionarios—obran [MÚ"icana 
sobre la masa proletaria como los 
fermentos y, en los momentos 
psicológicos, suinfivencia es pre: 
ponderante. : : 

EMILIO POUGET. 
2 ; 

Con el presente artículo termi: 
namos los tres. capítulos sobre 
organización sindicalista; es de- 
cir,, hemos explicado práctica: 
mente, por medio de la pluma del 
maestro Pouget, cómo funcionan 
los sindicatos, las federaciones Y 
sobre todo las confederaciones. 

Pensamos, como dijimos al 
principio de esta sección, que 
quienes deseen organizarse con: 
federalmente (ya que este siste 
ma de lucha es francés) deben su: 
jetarse a las reglas de su orígen 
pára no ser impostores o detu!- 
padores de aquel acto grandioso 
que se llamó la «Internacional, 
creyendo «*por ingenuidad-segul 
dice el socialista parlamentario 
Franz Weiss-—hacer que los siD: 
dicatos hagan obra en dirección 
antisindicalista», eormo sucede 
con algunos sindicatos del Esta” 
do de Veracruz, 

Por tal motivo, subsecuente- 
ménte publicaremos la segunda 
parté de dicha organización, que 
trata sobre la táctica empleada 
por la Confederación General de! 
Trabajo en Francia: ella servirá 
para ilustrar más a nuestros lec 
tores, probando, por "deducción. 
a los que sostienen que nuest' 
ambiente no :es igual al francés: 
que nosotros hemos dado un po. 
so más en la cuestión social qa 
los: europeos, con menos cantido 
de fracasos. > 

























































Rápida 
—Hola, camarada, ¿ya estás pp 


guí? l 

—Sí, hombre; ¿qué no lo sa- 

blas? 

—La verdad, no. — 

—Toda la Prensa lo dijo. 

—No lo dudo; pero como yo 
lo leo la Prensa acostumbrada a 
lecir mentiras. ... 

—Pues ya ves que es cierto que 
toy aquí" e 

—Me alegro. ¿Y qué tal? ¿Có- 
mo les fue? ¿Qué trajiste? 

—Pues hombre: la verdad es 
hue no valía la pena, Desde que 
egamos a Laredo, los habitantes 
os miraron-como a cosa rara, Por 
llá corre el rumor de que toda- 
ía usamos plumas. Nos tocaron 
| “Yankee Dole.” En un banque- 
e nos sirvieron tortilla con €hile. 

n un mitin dijeron que éramos 
a gran cosa, Durante las confe- 
encias intentamos pagar con 
proposiciones, también políticas, las 
Vacilidades que tuvimos para ha- 
er el viaje... .nada más. que las 
echazaron los gririgos porque, 
según dijeron, con lo de las faci- 
idades no teníamos derecho a 
pensar cómo hombres libres. Por 
lo demás, las conferencias fueron 
n éxito redondo para la “Améfri- 
an Federation of Lábor.” 

—Y para las ciento y pico cor- 
poraciones que, según el Comité 
de Saltillo, aprobaron la celebra- 
ión de la. conferencias, ¿resultó 
algo provechoso? ; 

—La verdad es que, aunque 
fuimos como delegados, no supi- 
mos dar testimonio de que poseía 
mos la confianza de las corpora- 
ciones. ¡Con decir que “mucho 
antes de recibir las facilidades ni 
siquiera sabíamos de lo que se 
componía el programa de las 
conferencias. ....l- 
—Entonces, se lucieron. 

—Ya lo creo porque siguiera 
fuimos a Laredo. - poa 

Lector: no creas que es broma. 
La esencia de la conversación 
anterior la oímos, indirectamente, 
de boca de uno de tantos títeres 


nraleza: 4 SS: 
y que Paue fueron a bailar, como saltim- 


banquis, en las cuerdas llamadas 
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Palabras que pronunciará Morones en su 


próximo Mitin 
DECLAMADO TRAGICAMENTE:) 


Camaradas de mi Federación 
de Sindicatos; lacayos de mi Co- 
mité central de Saltillo; camara" 
das que escucháis la voz evangéli- 
ca de mis apéndices; camaradas 
que honrosamente componéis el 
establo de la Casa del Obrero 
Mundial: 

No tembléis de emoción al ofr 
de nuevo el timbre argénteo de 
mis frases; sólo vengo a hablaros 
en nombre de máster señor Góm- 
pers, mi señor, mi dueño, mi 
maestro, casi mi padre. Vengo á 
hablaros en nombre de Aquel que 
lo puede todo, que lo hace todo, 
que lo manda todo entre el obre- 
rismo yanqui. Yo sólo soy el ele- 
gido, el re pl ¡eg el un- 
gido, el Enviado. Que mi voz re- 
suene en vuestros oídos como 
trancazo de martillo en plancha 
metálica; que mi voz actúe de ar- 
cángel anunciador del juicio /inál 
entre la clase trabajadora que se 
nos antojó imaginar para repte- 
sentar dignísimamente en las 
conferencias políticas de Laredo. 
Oíd, pues, amados hermanos, cá 
maradas amigos, camaradas que 
habéis tenido la suerte de ser 
ayuntados por el embaucamiento 
de mi frase de oro, de mi frase 
laborista, de mi frase comprada 
por el dólar yanqui. Oídlo, cama- 
radas: a mis ojos acuden solícitas 
las lágrimas de cocodrilo; somos 
unos derrotados; somos unos po- 
bres desencantados; somos unos 
cualesqyieras que pagamos cier- 
tas faciliades de viaje con dobla- 
mientos de espina para decir: sí, 
sí, sía cuanto se trató, política- 
mente, en las conferencias de La. 
redo, a las cuales tuvimos el pla. 
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cer de asistir porque la «Améri- 
can Federation of Lábor»> nos 
costeó los gastos, No traemos 
nada. De regreso ya, sólo veni- 
mos'a preguntaros si estáis con- 
formes con que aprobemos las 
resoluciones políticas ya aproba- 
das de antemano por nuestros 
amados primos hermanos. Sólo 
venimos a deciros que fuimos 
bien recibidos. Sólo venimos a 
deciros que fuimos alabados por- 
que no hicimos, prácticamente, 
nada. Sólo venimos adeciros que 
Gómpers quedó admirado de que 
yo, Salcedo, Quintero, Cervantes 
Torres, Rico, Gutiérrez y otros 
más, nos distinguimos nada más 
porque fuimos «*rasurados» Por 
lo demás, dejamos aplazada otra 
conferencia para cuando reciba» 
mos definitivamente la muerte 
civil; para- cuando la conciencia 
de: los sindicatos soñados por 
nosotros para la región mexicana 
no vuelva a ser soñada; para 
cuando el verdadero trabajador 
de esta República nos repudie por 


ridículos, por enfatuados, por- 


titiriteros, por malabaristas, por 
amigos de la ostentación, por in- 
civiles, por ineptos paralel estudio 


de los asuntos económicos y so” 


ciológicos que interesan-a' su.ac- 
tuución para orientarse. En cam- 
bio, camaradas, os traemos noti: 
cias de que Salcedo se fue para 
Wáshington; de que rico gastó 
500 pesos, importe de infinitos 
sacrificios, de la Unión Linotipo- 
gráfica; de que Quintero escribió 
a Salazar una carta diciéndole jm- 
prudencia y media respecto de 
las conferencias; de que yo sigo 
siendo yo; de que yo seré siempre 
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yo; de que yo traigo flux y zapatos 
yanquis para cuando me vuelva a 
presentar ante mis tres establos: 
Federación de Sindicatos, Comité 
central de Saltillo y Casa del 
Obrero Mundial. (Aplausos nutri- 
dísimos, como diría Salazar). 


Navaiazos padres 


Habla un barbero, o cosa pare- 
cida, que pretende defender a 
Morones y, por el contrario, lo 
ridiculiza con la navaja y el jabón. 
El defensor es Severino Bazán. 
candidato a munícipe y excandi- 
dato (derrotado) a diputado: 

«Nuestro «leader» Luis N, Mo- 
rones trabajó eficaz e inteligente- 
mente; y después de deshacer una 
política de intrigas que le hicie- 
ron varios espías alemanes (¡ho- 
la! ¿Conque espías alemanes? 
Luego Morones y los demás ¿eran 
espías de los aliados?) logró al- 
canzar triunfos oratorios y, sobre 
todo, conveneer a los mexicanos 
descontentosde la necesidad (¡bár- 
baro!) imprescindible de tener un 
acercamiento amistoso (¿sicalipsis, 
no?) con los trabajadores estado- 
unidenses. 

«En Laredo, Tamaulipas, fue 
objeto (¿conque fue objeto, eh?) de 
grandes demostraciones de sim- 
patía de parte de los obreros 
mexicanos (lo cual es increíble, 
pues no creemos que por simpa- 
tía haya habido un solo trabaja- 
dor que le hubiese dado un beso) 
y en gu honor (¿de quién?) se or- 
ganizaron dos mítines y un ban- 
quete (pase lo de los mítines, pero 
no lo del banquete, pues era de 


Págnia Tres 





¿Cuél es la verdad? 


* Por haberlo dicho en números 
anteriores, por saberlo de mane- 
ra plena nuestros camaradas y 
por estar en la conciencia de los 
trabajadores libres de la Repúbli- 
ca Mexicana, nuestro periódico 
«Luz» no quiso lavarse en la pa: 
langana repleta de agua inmun- 
da y conocida con el nombre de ., 
«Américan Federatión of Lábor». 

Por lodemás, la obstinación del 
Comité de Saltillo y de los moro- 
nistas de. México ha venido a 
traducirse en un ridículo que no 
podrá cubrirse ni con la vergien- 
za más visible, porque para ello 
sería preciso, como para la sopa 
de liebre, que hubiese, antes que 
nada, la citada liebre. 

El Comité de Saltillo, querien- 
do dar un testimonio de que las 
conferencias de Laredo se lleva. 
rona cabo con el consentimien- 
to de gran número (?) de corpo- 
raciones, publicó una lista de las 
que le convino anotar en su fa- 
vor, si bien en la propia lista ano- 
tó, también, el nombre de 18” al- 
gunas, no de todas, las corpora- 
ciones que reprobaron, con alta 
dignidad, la celebración de las 
conferencias. 

La lista favorable es la que 
nuestros camaradas verán acon- 
tinuación, y por ella se podrán 
enterar de que el 50 por 100 de 
las corporaciones corresponde a 
los alrededores de Saltillo, lo cual 
prueba que el radio de acción del 
Comité sólo se restringe y limita 
al Estado de Coahuila. El otro cin- 
£uenta por ciento abarca las ciu- 
dades que tocaron en su jira de 
propaganda en favor de las con- 
ferencias políticas de Laredo los 
señores Tristán, Treviño, Lozano 
y Morones. He aquí la lista: 

Del Estado de Coahuila 
1 Unión de Obreros Lib:es, Saltillo, 
2 Unión Liberal Obrera, de Saltillo. 
3 Sociedad Obrera Progresista, Sal- 
tillo. 
4 Unión obrera “González Ortega”, 
Saltillo. 
5 ea Obrero y Similares, Sal- 
tillo, < 
6Sindicato de Agricultores manua. 
les, Saltillo, ; 
7 Os Obrero Coahuilense, Sal- 
tillo, 





suponerle harta hambre a Moro 
nes). —«Excélsior», 26 de noviem- 
bre, plana 32 
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DS de la 
bientes, MY conferencias obreras y paname. 
obran firicanas” de Laredo. j 
omo los 
mentos 
es pre: 
GET. 
s ELLAS 
) termi: ; 
¿sobre [IÚY"s y las costumbres durante el patriarcado 
es de- egún su convenienc.ia propia-—por la razón 
váctica: MB del más fuerte—pero no según la justicia. . 
ma del Ahora, pues, cuando. el hombre salvaje en 
cionan las tribus, en los principios desla época, cuater> 
¡Ones Y Nana, fue alejándose. del pitencantrofus. que lo 
ES al igaba a razas inferiores, después. del matriar— 
E que o, creyendo que la rapiña y Ja guerra cons», 
se con- PY ulan la manera mejor para vivir y. para adue= 
'd Biste: coa de los animales del vencido, hacer de éste 
ben su: el esclavo. para el trabajo, la mujer, sea por la 
orígen preñez, sea en la época de la lactancia, se ens 
detur- contró imposibilitada para tomar. parte activa 
andioso en los combates, ¡quedando al cuidado de Jos 
ional>, nales de los pequeños y sirviendo en los 
—según las de la pelea para ultimar a los heridos, atar 
ra e 4los vencidos y 'hacer marchar, cargados de 
Pacción o a los.esclayos encadenados, bajo el palo 
sucede Mela ella manejaba. Si el varón: de la tribu tenía 
ML Esta" a echo; de golpearla: como: dueño, -ellas. lo 
ala... con los, esclavos, considerados inferiores 
uente- Ss mujeres. Así:el guerrero ocupó el: puesto, 
'egunida de nor y la mujer el secundario. El varón no 
ón, que de AAR a la hembra; fue el,más fuerte el 
bh pleada troy, o, Y señor; el más fuerte porque fue el gue- 
eral pe sede vencedor de .otras tribus que.no encon= 
¿pd Me o Otra; ley que la fuerza, la impuso. a su 
e ea. da e. antojo a, la mujer. que quedaba al cui- 
A LEMATO escla e los hijos, Los varones débiles, hechos 
Irancés, la pe ni városienscrao considerados. No fue 
un po del sexo lo que predominó: fue la idea 
jal que > ADtes fuerte, En. Grecia y en Róma antigua 
santidad Señor, en la Edad: Medja después; las grandes 


z 


aos Jóvenes. bermosas, se. hacían lavar des; 
_ 2 *n sus baños. por. jóvenes, esclavos o 


contacto, y aun hoy, después de haber usado 
aros en la Edad Media—época de achatamien- 
to y de esclavitud para la humanidad hacia la 
iglesia—hasta los reyes, usábanlos ahora sólo 
los ignorantes campesinos de las aldeas más 
atrasadas de algunos pueblos de Europa y.... 
¡la mujer! ES ! 
Es verdad que en la ecuáanimidad con .que 
ella analizaba los hechos, presentábanse com- 
plejos problemas a solucionarse y el' primero 
entre todos era que si el hombre ama y busca 
el placer, al disfrutarlo no corre peligro, mién- 
tras la niña se expone a ser madre y caer en la 
venpiens y en el desprecio. 
¿Esto es natural? No. ; A 
Lo bueno y lo,malo son el resultado dé las 
ideas que rigen, Hay cosas inevitables, como 
las que derivan de las necesidades fisiológicas: 
comer, beber, dormir; pero hay otras que son 
el resultado de las preocupaciones de una épo- 
ca, de la religión, etcétera, pero que no son ni 
naturales, ni necesarias. Las costumbres nos 
hacen. creer bueno lo que vemos, pero no por 
esto.lo son. Ejemplos: Se creyó necesária la 
esclavitud y la mayoría se horroriza hoy de sus 
crueldades; en la -India la mayoría de las mu- 
jeres creen un deber quemarse con el cadáver 
del esposo, pero no es.esto bueno ni justo; en— 
tre las mujeres ignorantes sobran las que con- 
sideran que ellas—esto en especial manera en- 
tre las menos civilizadas-—no deben»saber leer 
ni escribir, lo que es un error. Son.cosas basa 
das en ideas subjetivas, pero que no son la base 
de la humanidad ni serán la base de la sociedad 
del mañana. Los hombres han formado Jas le- 
o 


. 


¡Triste condición la de la mujer que crece y se 
educa con una sola esperanza en la vida! ¡No 
vivir de sus esfuerzos, sino esperar un hombre 
que la haga suya! ¡Esta mujer necesáriámente 
debe todo a este hombre, es un objetd de pla- 
cer, debe ser una agradecida y una sumisa! (1) 


Recordaba que la habían comprometido con 

Luis, sin que el cariño la vinculara a él, y que 
la sugestión, tan natural en este caso, había 
obrado favorablemente llegando a hacérselo 
querer, Recordaba que por seguir las ideas del 
ambiente se habíaido con el esposo como igna- 
ra de todo; recordába los años pasados; el amor, 
o mejor el deseo de él cada vez menos intenso, 
hasta la época actual en que sólo, de vez en 
cuándo, recordaba dé tener una esposa a quien 
debía cariños. Vivía casi todo el día fuera de 
casa; la noche con los amigos y tal vez.... con 
las amigas, porque a ella no le engañaban, no 
era posible que viviese casto durante meses, 
pero sí, pretendiendo la castidad de tlla, 
“La sociedad así lo pedía. Para el hombre la 
libertad amplia; para la mujer la fidelidad, por- 
que el marido puede matar a la adúltera en los 
pueblos civilizados. 

Cuando de tarde en tarde el esposo venía a 
sudormitorio a saciar un capricho, sentía toda 
la rebelión de que era capaz su espíritu. Era 
para ella una afrenta, un dolor mayor que la 
indiferencia, la tácita pero indiscutible prostiti- 
ción matrimonial. Es la verdadera palabra. La 


(1) Pare la mayoría de las mujeres, el matrimonio 
es un puerto de refugio, al cual hay que anclar para, 


salvarse del naufragio de la vida. 














Hojeando el Diccionario 


Como a la palestra libertaria ha 
saltado ya “Espartaco,” órgano de 
un grupo que todavía no se agru- 
pa, pero que ya publica “motivos 
de meditaciones” y “rosaledas de 
sabiduría” muy mansas, se nos 
ocurrió conocer la Historia por 
medio del diccionario y he aquí 
lo que hallamos en el de Rodríguez 
Navas: *' Espartaco, célebre tracio, 
jefe de la segunda guerra de los 
esclavos en Italia (71 a. de J.)” 
Como. esto no nos satisfizo, busca: 
mos la palabra tracio, Véase: "'Tra- 
cio: Natural de Tracia o pertene- 
ciente a esa región.” Tampoco 
encontramos relación con el perió- 
dico de Rosendo Salazar. Mas no 
en vano se dice que a las tres va la 
vencida, y por eso buscamos “Tra. 
cia” He aquí lo que dice el dic- 
cionario de Rodríguez Navas: 
“Tracia. Geogr. ant. Gran región 
de Europa al Oeste de la Mace- 
donia, cuyos habitantes eran fero- 
ces y traidores.” 

¡Eureka! ¡Eureka! He ahí la 
gran afinidad. 

Nuestras felicitaciones por el 
misterio al grupo reteorganizador 
de la caza del obrero particular... 
o mundial. 








8 pro F, C. “Jesús García”, Sal- 
tillo. 

g Unión obrera “Benito Juárez”, de 
Nava, Coah. - 

to Sociedad de obreros “La Esmeral; 
da”, Ramos Arizpe, Coah. 

11 Sociedad de obreros libres “La 
Esrtella”, Parras, Coah. 

12 Sociedad obrera “Mártires de Río 
Blanco”, Allende, Coah. 

13 Sindicato “Empleados del Ferro- 
carril Eléctrico”, Torreón, Coah. 

14 Sindicato de “Empleados del Fe- 
rrocarril Eléctrico”, Gómez Pa- 
lacio, distante una legua de To- 
rreón y cerca de Saltillo. . 

15 Sindicato “Obreros Unidos del 
Bravo”, Piedras Negras, Coah. 

16 Unión Trabajadores Industriales 
del Mundo, Torreón, Coah. 

17 Comité general de la Unión Mi- 
nera Rosita con sus 34 SuUCursa- 
les, la mayor parte perteneciéntes 

4 dicho Estado. 
De otros Estados. 
1 Consejo de delegados dela Unión 
de Mecánicos mexicanos, Aguas- 
. calientes. ] 


Página Cuarto .. si 


+ Frondas Libertarias 
Por correo hemos sido informa- 
dos de que en la ciudad de Pue- 


bla trátase de consumar, sobre ba» , 


ses bien estipuladas y de acuerdo 
con principios diferentes a los que 


se siguen en la mal llamada Fe. 


deración de Sindicatos del Distri- 
to Federal, la Confederación obre- 
ra angelopolitana constituida por 
¡a fuerza unitaria de todos los sin- 


¡LUZ! 


SDE 1d 


dicatos locales y del Estado en 
general, 


“El Pueblo, del día 22 de no- 
viembre,” dijo haber celebrado 
una entrevista con un miembro 
del Comité Ejecutivo provisional 


del “Gran Cuerpo Central de Tra- 


bajadores,'” y a. propósito de dicha, 
entrevista escribió el repófter: 
“La Federación de Sindicatos 
Obreros del Distrito Federal zo 
existe; pues no obstante qué en 
su “Declaración de principios di.- 
ce que puede subsistir aun cuando 
no esté integrada más que por 





2 Federación sindicalista del Can. 
tón de Orizaba. 

3 Cámara Obrera, de Zacatecas. 

4 Federación de sindicatos de San 
Luis Potosí, 

5 Unión de Artes Gráficas, San Luis 
Potosí. 

6 Unión de Obreros Libres, de Ve- 
nado, San Luis Potosí. : 

7 Federación local obrera, Monte- 


rrey. Hei 
8 Federación de Sindicatos, Morelia. 
9 Sindicato “Unión y Progreso”, 
+ Apizaco, Tlax. 
ro Casa del Trabajo Libre, Ciudad 
Victoria, Tamps. l 
11 Sociedad Juárez, México (desco- 
ag a ps MA A 
12 Unión de obreros de los periódicos 
. diarios, México. ; 
13 Unión Linotipográfica, México. 
14. Federación de artes gráficas 'com- 
puesta de la Unión de encuader.. 
nadores, litógrafos, prensistas, fo- 
tograbadores, cajistas, y las dos 
uniones anteriores. 


15 Casa del Obrero Mundial, (no exis- 


te) México. 


“Según «Excélsior», del sábado 
23, y según el diputado que [re- 
presentó en Laredo a la «Unión 
Minera Mexicana», en las confe: 
rencias estuvieron 33 representa- 
ciones; pero, según las declara- 
ciones hechas a «El Demócrata» 
del viernes 22 porel mismo referi- 
do diputado, «los delegados de la 
«Américan Federation of Lábor» 


-s0n cuarenta y nosotros veinti- 


dós>. Todo esto, como. se ve, es 
contradictorio. Por otra parte, 
la hoja impresa que recibimos de 
Laredo y que contiene las resolu- 
ciones de la «Américan Federa- 
tión of Lábor»> a: los delegados 
mexicanos, contiene los nombres 
de las corporaciones de la Repú- 
blica que, de hecho, estuvieron 


representadas, y además, los de - 


los delegados, cuyo número, se- 
gún verá el lector en el artículo 
respectivo, sólo llega a 20. ¿Cuál 
es, entonces la verdad? El Comi- 
té de Saltillo enlistó, en su Bole- 
tín, alas corporaciones y grupos 
inconformes con las conferencias 
e hizo ascender a 12% los votos fa- 
vorables y precisó en 46 llos des: 
favorables. *'Pero por olvido o por 
mala fe, no anotó las votaciones 
de Nuevo Laredo, de Mérida, de 
Guadalajara, de una parte de 
Aguascalientes, de Tiaxcala, de 
Atlixco, de Veracruz, de gran nú- 


mero de corporaciones del Dis- 


trito Federal, de Sonora, ¡de Oa- 
xaca, Nuevo León, Guanajuato, 
buena parte de Durango, Maza- 
tlán, numerosas agrupaciones del 
Estado de México, de Hidalgo, 
Querétaro, etc. cd, 
Por su parte, el mismo periódi- 
co del martes 26 del actual dice, 
por boca de Severino Bazán, que 
los delegados de la República Mexi- 
cana eran 20. Repetimos: ¿Cuál 
£8.1la verdad? 





e : 
dos representaciones, no tiene en 
la actualidad sino solamente la 
representación de una sola agru- 
pación (la de-Morones y apéngi- 
ces) Aguijaciente torfpaá sien: 
do, las demás, imaginarias. 
d e, 


- Nicolás Cano, el compañero a 


“quien” Morones le hizo política 


turbia en la Federación de Sin- 


dicatos que ha parido y sostenido, 


habló en los siguientes términos 
a un repórter,: a propósito del 
«Gran Cuerpo Central de Traba- 
jadores> que se está constituyen- 
doen esta capital: 

«La agrupación que se está 
formando será la más potente de 
todas las que existen actualmen— 
te, por dos causas: primera, por- 
que su acción será general y no 
estará restringida como la de la 
Federación (moronista) de Sin- 
dicatos, que puede decirse que 
no existe; y segunda porque tam- 
bién, para la admisión de los 
miembros que deben componerlo, 
se abrirán las puertas a todos sin 
poner dificultades de ninguna 
especie, lo que no ha hecho, has- 
ta ahora, la Federación (moro- 
nista) de Sindicatos, contribu- 
yendo todo esto, como antes dije, 
a que el «Cuerpo Central de Tra- 
bajadores de la Región Mexicana» 
sea una potencia que tendrá la 
representación genuina de todos 
los trabajadores, puesto que no 
hay razón para que no se consi- 
deren luchadores los que llevan 
un sistema mutualista o coope- 
ratista,»  ” 


, * 
* + » 

«El Demócrata,» periódico en 
que periódicamente -trabaja- el 
líder moronista Ezequiel Salcedo 
como corrector de pruebas y 
ayudado de siudéresis caótica, 
dijo lo siguiente el sábado 23 de 
noviembre refiriéndose a la Dele- 
gación Obrera Mexicana que 
asistió a las conferencias de La- 
redo: es 

“Nuestros compatriotas, pese 


_2 su optimismo, fueron al fracaso 






a 
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BIBLIOTECA DE DIVULGACION 
tv “EL PORVENIR DEL OBRERO» 
A. Lorenzo.—Hacia la eman. 
cipación. Táctica de avan. 
ce obrero en la lucha por 
el Ideal: Sindicalismo, Boi. 
cote, Label, Sabotaje, Huel- 
ga General y Enseñanza 
Racionalista...... iia. . $0.75 
Dinamita Cerebral: Los 
Cuentos Anarquistas más 
Íamosos...... (is 22. $0.75 
Dr. J, Carret,—Demostra- 
ción de la Inexistencia de 
Diana ai o 80,78 
$, Zaborowski.—El hombre 
prehistórico. Ala rústica. $1.50 
'Encuadernada en tela.. ..$2.0 
C. Pert.—En Anarquía (Her- 
mosísima novela)....:...$1.50 
E. Malatesta.—En el Café. 
Conversaciones sobre elco. 
munismo Anárquico..... $0.25 
1. Bó: y Singla.—Montjuich: 
Notas y recuerdos históri- 
cos de ese castillo del tor- 
Di A O cn JA 
P, Kropotkine.—La moral 
Anarquista ........ s...-$0,2 


en aquel conglomerado de repre- 
sentantes obreros conferen- 
ciantes en un ambiente de suyo 
viciado, porque las tendencias 
iban a la defensa de un ideal yan: 
qui exclusivamente, y en modo 
alguno de la congregación obrera 
de Latinoamérica. 
<Ya sabemos que las proposi: 
ciones nobles (véalas el camarada 
en el número anterior de <Luz») 
de los nuestros, fueron desecha: 
das de plano por Gómpers y so- 
cios, y ¿cómo no había de ser así, 
si aceptando esas proposiciones 
era lo mismo que admitirles un 
triunfo, y el triunfo en todo ese 
lío lo. querían única y exclusiva: 
mente para ellos, los de tasa? 
“Sin embargo los delegados 
mexicanos fueron bien recibidos 
y bien atendidos, según su decir. 
_ *Recibieron todo:género de 
atenciones y también fueron oi: 


dos..... nada más que oídos». 


— RECIBIMOS 

Tulancingo: A.. Rueda, $2.00; 
Orizaba: R Sánchez, $9.50; Guada- 
lajara: C. Hernández Cambre 2.00; 
Mapimí: J, S. Torres, $1.00. To: 
rreón: M, Ruelas, $10,00. En el 
recibimos anterior apareció a A. 
Rodríguez, de Parras, Coah... 
$8.00, debiendo ser $3,00, 


s 
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prostitución común a la cual muchas mujeres 
van llevadas por la miseria, la ignorancia, el 
deseo desmedido por el lujo, la coquetería, la 
pereza y el ejemplo—pocas veces la fogosidad 
del temperamento—y muchas veces la injusti- 
cia de los mismos hombres, es un cáncer debi- 
do hoy a la misma sociedad, La mujer se vende 
por dinero sin mirar si el que paga es joven o 
viejo, hermoso o feo. Hace de sus carnes un 
comercio. Recibe dinero, tiene la obligación de 
darse. En el matrimonio, cuando ya el amor no 
empuja el deseo y busca en el abrazo las dul- 
ces delicias del placer, muchas veces separados 


por distintos caracteres y opuestos apetitos, el 


hombre que se cree con derecho de disponer de 
su mujer—muchas veces sin buscar que su de- 
seo sea el deseo de ella—abusa de su posición 
y la mujer se doblega por obligación y en mu. 
chos casos con repugnancia. 
Prostitución es el acto de la mujer que se da 
no por voluntad, sino por obligación, sea ella 
contraída por dinero recibido, o por otras razo- 
nes. En este caso se encuentra la esposa que 
sin amor o con repugnancia sufre el abrazo del 
marido que cree, con el acto del casamiento, 
haber comprado a la mujer que es suya y ie 
pertenece. Así lo dice el mundo y lo proclama 
la sociedad, pero sería loco el que quisiera en- 
contrar én la esposa iguales derechos, que pre- 
tendiera que su marido fuese solo suyo y que 
sólo le perteneciese. Hay algunos casos rarísi- 


mos, que bien puede de fidelidad, por parte 


del hombre, tener sólo las apariencias. : 
Está entrega contra su voluntad, le pesaba 
como un galardón de ignominia, como -una 


proclamación de su inferioridad de cosa que 
pertenece, > z 

Ahí estaba su misma firma que lo decía: 
“Manuela García de Pacheco.” Luis había con- 
servado su nombre y a nadie se le ocurriría lla- 
marlo Pacheco de García. Soñába la redención, 
no para ella que pertenecía a una época que 
ño daría a la mujer su lugar, pero para las del 
porvenir, cuando la mujer instruyéndose diéra- 
se cuenta de que no debe buscar únicamente el 
placer, sino ocupar un puesto en el campo del 
pensamiento y obtener los derechos que le per- 
tenecen y que hoy se le niegan. Libertad de 
amar, libertad de obrar, libertad de pensar, 
libertad de vencer en la lucha de los más aptos. 
El mismo anillo que en su mano izquierda lu- 
cía, era otra tácita declaración de pertenecer a 
un varón. . Ed find 


Si a las bestias se les marca y no es p sible 


marcar a la mujer ni ponerla al tobillo una ca- 
denita, se le pone un eslabón redondo, llamado 
anillo de compromiso, en un dedo determinado 
de la mano, para que aun los que no la conoz- 
can, al solo pasar a su lado puedan pensar: 
—Esta es de un hombre; un hombre tiene 
derecho sobre ella, : 
¡El hombre no lleva anillos que indiquen su 
estado! Probablemente Luis, en sus correrías 


nocturnas pasaba por soltero, porque al hom». : 


bre le es permitido, 

Había tirado lejos de sí los aros, recordando 
que los agujeros en las orejas eran en la anti- 
gua Roma el signo inequívoco de los hombres 
esclavos, a quienes no se les consideraba hom- 


bres. La mujer tenía con ellos este punto de . 


siervos de veinte años, porque decían: El siervo 
es úna estaca que no puede ni debe tener de- 
Así los hombres fuertes hicieron sus leyes Y 
el yarón padre fue el jefe de la familia, y $ 
permitió tener varias hembras, condenando 4 
muerte a la que faltase, Hoy ya no rige la ley 
de una manera-tan ruda; sé reviste de oropel, 
pero es la misma en el fondo... » 

“Manuela estaba convencida de que la ¡dez 
de la inferioridad del sexo no está basada sin0 
en la costumbre, 

En algunos países la misma religión declar2 
a la mujer inferior, porque ni se le admite qué 
oficie en el altar; sin embargo, si le fuera pe" 
mitido, podría en el catolicismo »misear, confe- 
sar, etc., como el mejor frailecito.. La papisi 
Juana fue un óptimo papa infalible, hasta qu* 
no cayó en la falibilidad de ser madre. Aunque 
se declara la inferioridad de la mujer, esto n0 
es suficiente para que las que tienen carácte” 
deseo de mándo e inteligencia y un marido dé- 
bil, lleguen a dominarlo. —' ' ; 

Conocía a una mujer cuyo marido le debia 
hasta el último centavo, y de quien recibía * 
tabáco para fumar; otraque le hacía pasear 
noche el nene y lavar los platos: Una señof 
conocida suya engañaba “al: marido bajo $% 
mismos ojos, pretendiendo de él la más esti” 
ta fidelidad. Recordaba a varios amigos de *' 
esposo que hacían alarde de ideas avanzada 
en todas partes, volviéndose conservadores Y 
clericales ante su mujer; y 'su lavandera, casá , 
con un hombre que se emborrachaba 4 men” 
do, le había dicho ingenuamente que lo 89 
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